
1. La literatura medieval

1.1. La sociedad medieval

Comenzamos el estudio de la literatura con la época más remota de la que conservamos textos escritos en castellano: la época medieval…



Antes, será preciso analizar la realidad social de aquella época, pues una manifestación artística es siempre el reflejo de un contexto social y cultura. Separar estas dos facetas carecería de sentido.

Se habla históricamente de Edad Media desde el siglo V. Este periodo se extiende hasta el siglo XV, aproximadamente.

En el siglo V, los pueblos bárbaros empiezan a invadir la península en oleadas, sembrando el terror entre el pueblo. El miedo al invasor hace que la población se refugie en los campos, grandes latifundios situados en los campos, que eran propiedad de un señor feudal. El señor protegía a esta gente y ellos le prometían fidelidad y tenían que trabajar para él. Así, el feudalismo se convierte, debido a la situación de la sociedad, en el sistema económico y social de la Edad Media, hasta la aparición de la ciudad en el siglo XIII.

En el sistema feudal, el cual, como hemos indicado, está vigente durante ocho siglos (del V al XIII) conviven diversas clases sociales:

- La iglesia cumple un papel excepcional como defensora de una serie de ideas de las que participa toda la sociedad medieval.

Proporciona una visión teocéntrica del Universo: la vida se concibe como un todo armónico regido por Dios.

* Defensora del feudalismo

* Monopoliza la cultura medieval hasta el siglo XIII. Los únicos centros de cultura eran las iglesias y los monasterios, donde se copiaban las obras de los griegos y latinos.


- La nobleza, que posee las siguientes características:



* Es un grupo social sin cultura, pues la iglesia la monopoliza.



* Es guerrera: su labor era luchar contra los bárbaros y defender el feudo.


- El pueblo están en los más bajo de la escala social. Está sometido al señor y no cuenta con derechos.


A partir del siglo XIII, una vez finalizadas las invasiones, el contexto social va a sufrir una transformación: surgen las ciudades. El pueblo abandona el campo y busca empleo en la ciudad. Los feudos desaparecen. Aparecen las profesiones liberales (artesanos, pintores, herreros, etc.)


En la ciudad conviven las siguientes clases sociales:


- Los burgueses: son la gente rica de la ciudad y empiezan a entrar en el mundo de la cultura.


- El rey: después de haber sido discriminado durante el feudalismo, debido al poder de la Iglesia y de los nobles, recupera su importancia. En sus cortes se van a crear grandes focos de cultura.


- Los nobles: dejan de dedicarse exclusivamente a la lucha bélica. Tienen ya una gran cultura e incluso componen.


- La Iglesia: pierde parte de su prestigio. Ya no monopoliza la cultura. Sin embargo, los clérigos siguen componiendo obras de gran valor.


- El pueblo: libertad del yugo del feudo, alcanza alguna independencia debido a que empieza a tener dinero. Pero sigue estando en la base de la escala social.

1.2. La evolución del latín al castellano

En primer lugar, hay que decir que el castellano, tal como lo conocemos hoy día, no es un producto estático sino que es el fruto de una larguísima evolución de muchos siglos, evolución que parte de la gran lengua madre: el latín. Veamos cómo evolucionó el latín durante la Edad Media (V-XV).

El latín clásico, el que se hablaba en Roma por los senadores y escritores como Cicerón o Séneca, por ejemplo, es transportado hasta Hispania por los romanos que invaden nuestra península. Aquí, ese latín se modifica sensiblemente, poco a poco, al estar en contacto con la realidad de Hispania, con los hispanos, sus hábitos, su manera de pronunciar. Como resultado, aparece otro latín, el latín vulgar (o sea, el que hablaba el vulgo o el pueblo).

Finalmente, ya en el siglo XIII ó XIV se puede hablar de lenguas romances o románicas aisladas, con un carácter propio. Estas lenguas romances son el español, el gallego, el catalán, el francés, el portugués, el italiano, el rumano, etc.

1.3. La literatura medieval entre los siglos XI y XIII: principales manifestaciones

La lírica es el género literario más antiguo. Se llama lírica popular o tradicional a la que surge de modo natural en la vida de los pueblos, es transmitida oralmente y cuyo autor no conocemos. Los temas de la lírica popular son: el lamento por la pérdida de la mujer amada, la amistad, la ausencia o tardanza del enamorado, etc.

Las composiciones líricas más antiguas en romance son las jarchas (estrofas breves de carácter popular) que forman parte final de una composición de carácter culto escrita en árabe o en hebreo y llamada "moaxaja".

La primera literatura en castellano que aparece escrita son los poemas épicos. Pero estos poemas, aunque su existencia oral puede remontarse al siglo XI, no se escriben hasta el XII ó el XIII.

Los poemas épicos o cantares de gesta tienen estas características:

- Son anónimos (no se conoce quiénes los escribieron).

- Tratan temas heroicos: las hazañas y el carácter valiente de los grandes señores nobles medievales.

- Son poemas que cantaban los juglares por las plazas de los pueblos.

- El lenguaje es sencillo, sobrio.

- Son realistas: lo que se narra proviene de hechos históricos que realmente ocurrieron.

- Están escritos en versos de 14 a 16 sílabas, divididos en dos partes o hemistiquios, con una parte central o cesura. Son de rima asonante, normalmente.

1.4. El Cantar de Mío Cid

El cantar de gesta más conocido es el Cantar de Mío Cid, poema que narra las hazañas y la vida de Rodrigo Díaz de Vivar, noble castellano. Tienen todas las características nombradas con anterioridad.

Es una de las primeras obras en lengua castellana. Consta de tres partes: el Cantar del destierro, el Cantar de las bodas y el Cantar de la afrenta de Corpes, a la que pertenece el fragmento que vas a comentar más adelante.

Aunque no se conoce con exactitud quién lo escribió, según Menéndez Pidal, el poema es obra de un autor de Medinaceli (1140), que refundió el texto compuesto por un juglar de San Esteban de Gormaz hacia 1099. Fue copiado por Per Abbat en 1307.

1.5. La literatura medieval desde el siglo XIII hasta el XV

El florecimiento de la vida urbana, como vimos más arriba, y el desarrollo de la burguesía, van a potenciar una nueva mentalidad social y, con ello, una nueva concepción de la literatura.

Ya no se narran las grandes hazañas de los héroes medievales porque las invasiones han terminado. Ahora, en torno a la corte, va a florecer una nueva literaria amorosa. Los nobles son los protagonistas de esta poesía lírica en un tono muy refinado. Esta poesía vino de Galicia. De hecho, las primeras composiciones líricas están en gallego: son las cantigas de amor, amigo y escarnio.

Junto a esta poesía del amor, surge una literatura religiosa escrita por clérigos.

Nace así el Mester de Clerecía. Los clérigos, personas cultas dentro de la incultura de la sociedad medieval, se habían dedicado a recopiar, en latín primero y después en romance, las obras que se encontraban en los monasterios. También se dedicarán ahora a componer pequeñas obras en verso. Estas obras presentan estas características:

- Emplean la cuaderna vía, un tipo de estrofa de 14 versos con rima consonante.

- La misión de esta literatura es enseñar el dogma cristiano y entretener a los fieles.

La figura más destacada fue Gonzalo de Berceo en su obra más importante, Los Milagros de Nuestra Señora. El protagonista de estos relatos no es ya un famoso guerrero sino la Virgen María. La Virgen es humanizada para acercarla al gran público inculto. El argumento de la obra tiene como eje principal a un personaje que es salvado de morir por su gran devoción mariana. La obra termina con una gran alabanza a la Virgen.

Mención aparte merece la figura de Alfonso X El Sabio, un rey muy erudito , que se rodeó de una corte de astrónomos, físicos, escritores, etc., y que desarrolló enormemente la cultura y la ciencia de la época. Por la importancia de su obra en prosa es conocido como "el padre de la prosa castellana", aunque escribió también en gallego. La prosa castellana apareció con posterioridad a los juglares yes coetánea con el Mester de Clerecía. Frente a la temática guerrera o religiosa, la prosa se alza como una herramienta para transmitir el conocimiento humano o científico.

Destacan sus obras: Las Partidas y Las Cantigas.

Las Partidas es un intento de sistematizar las leyes de la Edad Media.

Las Cantigas son un conjunto de cánticos en honor a la Virgen María.

1.6. Otras obras correspondientes al final de la Edad Media.

Mencionemos también otras obras medievales que han tenido una difusión a lo largo de toda la historia:

El Libro del Buen Amor, del Arcipreste de Hita.

Es un libro en verso donde se mezclan temas amorosos, religiosos, fábulas y poemas líricos. La espiritualidad y la alegría de vivir no son contrarias según el Arcipreste. No hay por qué despreciar los placeres de la carne, sino que se puede vivir en el lujo y el goce. Ésta sería la mentalidad de una clase social en auge: la burguesía.

- El Conde Lucanor, de Don Juan Manuel

Es una obra en prosa en la que se emplea la fábula (recurso muy utilizado en la Edad Media por su interés didáctico) para ejemplificar conductas que se quieren defender. El libro es un conjunto de viejos relatos que circulaban por Europa en esa época y que el autor narra con su propio estilo. Hay una gran preocupación por la moral y la política de su tiempo.

- La Celestina, de Fernando de Rojas

Es una obra de teatro para leer, cuyo título original es Tragicomedia de Calisto y Melibea. Estos dos jóvenes entran en relación amorosa gracias a la intervención de una vieja alcahueta, la Celestina, que aprovecha la ingenuidad de los jóvenes para sacra un provecho personal.

-Coplas a la muerte de su padres, de Jorge Manrique

Dedicada a su padre con motivo de su muerte, estos poemas unen la piedad religiosa de Manrique, su sentido de la brevedad de la vida y su temor a la muerte. El recuerdo de épocas pasadas más felices es utilizado por Manrique como recurso literario para expresar su tristeza por el presente y el futuro: es el mito del ubi sunt? Que posteriormente retomaría los renacentistas.

Estas dos palabras (ubi sunt?) encierran la idea de la fugacidad de la vida. Generalmente un autor las emplea, por ejemplo, tras enumerar momentos, personas, acontecimientos que han pasado, seres que han desaparecido. Ello invita a reflexionar sobre lo efímero de las cosas terrenales e intenta concienciar sobre la importancia de mirar hacia lo religioso, hacia Dios.

2. La literatura renacentista

Los cambios sociales y culturales que se empezaron a hacer patentes desde el fin de la Edad Media (concretamente desde el florecimiento de las ciudades en el siglo XIII) culminan en el siglo XVI en nuestro país. En Italia y en otros lugares, estos cambios se produjeron claramente desde el siglo XIV y XV.

Estos cambios originarán la aparición de un nuevo movimiento cultura: el Renacimiento. El Renacimiento abogaba por la vuelta a los ideales latinos y griegos. Es el renacer, de ahí el nombre, de todo lo que tenía que ver con la cultura clásica de Grecia y Roma: estética, ideales, etc.

Este gusto por lo griego y lo romano vino de la estrecha relación de España con Italia.

Por otro lado, el Renacimiento ve el nacimiento de la imprenta (por Gutenberg), lo que permitirá la difusión a mayor nivel de la literatura.

Desde el punto de vista internacional, los nuevos descubrimientos geográficos (América) amplían el mundo conocido, abriendo nuevas rutas para el comercio.

La clase social más pujante es la burguesía. Gracias a su poder económico compra títulos y privilegios y gana en consideración social. La mayoría de los grandes mecenas renacentistas son burgueses. Los mecenas eran personas que apoyaban económicamente a los artistas.

2.1. El Humanismo

El Renacimiento se importó de Italia, donde llega también el concepto de Humanismo, palabra por completo sinónimo de Renacimiento (tienen igual significado). El Humanismo coloca al hombre en el centro de la creación, desplazando la idea teocéntrica medieval (antropocentrismo). Este concepto del hombre como ser superior viene de la cultura clásica. El hombre debe gozar de la vida. Como decía el escritor latino Horacio: carpe diem (disfruta el presente, vive la vida).

El Humanismo busca por encima de todo el equilibrio y la armonía en todos los aspectos: del hombre con él mismo, del hombre con la naturaleza.

Se derrumba la idea teocéntrica medieval y se pasa a una visión antropocéntrica (antropos = hombre) del universo. Además, al aumentar la cultura (mayor difusión de la literatura gracias  la imprenta, apoyo económico de los burgueses, etc.), aumenta la confianza en el hombre. Se valorará la perfección física y, también, la intelectual: de este modo, el ideal renacentista es aquel que sea de armas y de letras (como veremos, estas dos características coinciden en Garcilaso).

El hombre renacentista se siente atraído por la mujer: la mujer es ahora un divino esplendor de belleza. Pero es un amor imposible, que se consuma en esperanza y melancolía.

Otro centro de interés para los humanistas será la naturaleza que acompaña los sentimientos del hombre: si el hombre está triste, la naturaleza reflejará esa tristeza; si está alegre, se alegrará todo su entorno natural.

2.2. La literatura renacentista en nuestro país: poesía lírica bucólica y pastoril

La invención de la imprenta en este siglo ayudó mucho a la difusión de la literatura.

Garcilaso de la Vega (1501-1536) es el representante por excelencia de la poesía bucólica y pastoril. Es también el prototipo de hombre renacentista: se dedicaba a luchar y, al mismo tiempo, era una persona muy erudita. Garcilaso, en su poesía, refleja los sentimientos de los personajes, armonizados con la naturaleza que los rodea. En cualquier cas, aunque pone nombre distintos a  sus personajes, siempre están presentes sus sentimientos  de amor por su amada. La belleza que tienen sus poemas es formal e idealizada, importada del italiano Petrarca. Destacan entre sus obras: Églogas, Elegías, Sonetos.

Las églogas: están escritas durante la estancia de Garcilaso en Italia, donde mantuvo contactos con los grandes humanistas italianos. Salicio, un pastor (que representa a Isabel Freire). Las églogas están compuestas de estancias, estrofas de 7 y 11 sílabas dispuestas libremente, pero cuya combinación se suele repetir en todo el poema. La Naturaleza acompaña al dolor del peta. El equilibrio y la armonía renacentista están tratados con gran exquisitez por Garcilaso.

2.3. La poesía lírica de Fray Luis de León

Dentro de un interés generalizado por reflejar los problemas humanos (los sentimientos en Garcilaso, la situación de miseria en el Lazarillo), van a surgir una serie de escritores que se van a alejar radicalmente de este camino. Uno de ellos es Fray Luis de León, religioso que escribe obras de una gran profundidad espiritual, obras muy intensas desde el punto de vista de su relación con Dios. Su estilo es íntimo y sobrio. Escribió: De los nombres de Cristo y Noche serena.

2.4. Los místicos: poesía espiritual

Otros dos escritores que comparten su vocación religiosa con la literatura serán Santa Teresa de Jesús (El libro de su vida, Camino de perfección) y San Juan de la Cruz (Noche oscura, Cántico espiritual). Se les denomina místicos porque su máximo anhelo es abandonar su vida terrenal y partir en busca de Dios. Sólo entonces habrán encontrado, en su opinión, la belleza y felicidad absolutas que aquí entre los humanos nunca podrían hallar.

Cántico espiritual: en esta obra, San Juan de la Cruz expresa su desolación y su abandono por su vida terrenal, y su ansia incontenible de reunirse con Dios. Es la narración de una búsqueda angustiosa. La obra está repleta de invocaciones al amado. El poeta no busca más que abandonar su vida entre los humanos y unir su alma con Dios. El lenguaje empleado, de gran condensación e intensidad, se armoniza perfectamente con ese anhelo.

2.5. Un género narrativo: la novela picaresca

Frente a la novela bucólica o la religiosa que hemos estudiado, aparece otro tipo de literatura que va a hacernos llegar la realidad de la época renacentista. Esta literatura, la novela picaresca, está escrita ya en prosa.

A este género pertenece una de las obras más importantes de la literatura española de todos los tiempos: El Lazarillo de Tormes, de autor anónimo. Otras obras de la picaresca son El Buscón, de Quevedo y El Guzmán de Alfarache, de Mateo Alemán, ambas pertenecientes ya al Barroco (que estudiaremos con posterioridad).

El Lazarillo de Tormes: novela picaresca anónima aparecida en 1554. Su protagonista es Lázaro, un chaval que recorre los caminos libremente, al margen de las estructuras sociales. Es la historia personal y autobiográfica de un niño, solo en el mundo, hambriento, con su astucia como único recurso para sobrevivir, que trabaja para distintos amos (un ciego, un clérigo…) pero que no hace más que recibir los golpes y pasar hambre. La obra nos hace reflexionar sobre lo injusto e hipócrita de la sociedad. El Lazarillo nos adelanta en cincuenta años la cruda realidad que reflejarán los autores barrocos (Quevedo).

Las características generales de la novela picaresca son:

- Las obras son autobiográficas (el protagonista cuenta en primera persona sus experiencias).

- El protagonista es un pícaro, mozo humilde que se gana la vida con su astucia, sirviendo a distintos amos.

- El tema fundamental es el hambre y la miseria de la época, aspectos que son duramente criticados.

- La picaresca es un género realista.

3. La literatura barroca (siglo XVII)

Como hemos visto, el renacer de lo humano y de lo clásico que ocurrió durante el Renacimiento (siglo XVI) estaba en contraposición con el espíritu teocéntrico de la literatura y la sociedad medieval (siglos V-XV).

Una transformación también muy importante se va a producir en el siglo XVII, a nivel estético, provocando la aparición de una nueva corriente cultural: el Barroco. El movimiento barroco se opondrá firmemente a los ideales renacentistas.

El salto del siglo XVI al XVII (del Renacimiento al Barroco) vendrá marcado por una serie de factores sociales e históricos que van a transformar la mentalidad y la visión de la vida de los españoles. Las múltiples guerras en las que España se vio envuelta impidieron la consolidación del Imperio. La decadencia iniciada a finales del siglo anterior junto a lo mencionado sume a España en una profunda crisis a lo largo del siglo XVII. España pierde su hegemonía en Europa y sufre pérdidas humanas y económicas muy considerables. Eses malestar por la pérdida de prestigio en el exterior y la crisis social, política y económica vivida por los españoles llevan a ver la realidad con pesimismo y desconfianza.

Este pesimismo va a reflejarse, como no podía ser menos, en las artes. A pesar de ello, la época barroca es, paradójicamente, una de las más fructíferas en cantidad y calidad de artistas: Velázquez, Zurbarán, Martínez Montañés, etc. En literatura aparecen figuras como Quevedo, Lope, Calderón, etc. Es el denominado Siglo de Oro de las artes españolas.

3.1. Características fundamentales del Barroco

Son las siguientes:

- Los artistas pretenden plasmar la realidad tal como es, aunque sea fea y vulgar. La realidad para los artistas barrocos es algo dinámico (al contrario de la realidad idealizada y estática del Renacimiento). Un ejemplo claro de esto son las comedias de enredo del Barroco, que son obras donde se suceden y se entrecruzan multitud de situaciones, en una trama muy enrevesada.

-Se rompe la armonía renacentista y se tiende a la exageración, a lo desordenado, a lo hiperbólico y a la superabundancia. Hay una clara tendencia a sobrecargar con artificios innecesarios (lenguaje exuberante, abundantes figuras literarias) cualquier situación, sea en prosa, verso o teatro.

-Surge el gusto por los contrastes: en una misma obra vemos aparecer lo bello y lo feo, la luz y la oscuridad, etc. Se busca impactar al que contempla, lee o escucha la obra, a un público ávido de estos efectos.

No necesariamente tienen que aparecer todos estos rasgos simultáneamente en una obra barroca. En unas se acentúan más unos que otros. Es el temperamento del escritor y sus circunstancias vitales lo que marca su estilo.

En conclusión, estos rasgos son el resultado de una época de crisis (el siglo XVII) que se asienta sobre las bases del Renacimiento. Sin duda, el Barroco es una deformación del Renacimiento, que es España se acentúa más por la decadencia que ya hemos apuntado, que le hizo pasar de la cumbre al abismo en sólo un siglo.

3.2. Cervantes y el Quijote

Miguel de Cervantes y Saavedra nace en Alcalá de Henares (Madrid) en 1547 y muere a los 69 años de edad. A la edad de 24 años marcha a Italia, donde entra en contacto con los humanistas, participando después  en la batalla de Lepanto, en 1571. En esta batalla pierde el brazo izquierdo. Es por eso por lo que se conoce como el manco de Lepanto. Al volver a España es hecho preso por los turcos y llevado como prisionero a Argel. Liberado, vuelve a España y empieza a escribir, a la vez que viaja por Madrid, Valladolid y Sevilla. Todo lo acumulado en su azarosa vida le servirá para documentar sus obras.

Entre estas obras están Las Novelas Ejemplares y El Quijote. El Quijote está considerada como una de las obras más importantes de la literatura universal.

La vida del ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha  es la obra de transición por excelencia entre el Renacimiento y el Barroco. Es la historia de un hidalgo manchego (Alonso Quijano) que enloquece por la lectura excesiva de libros de caballerías. Muy del gusto de la época, los libros de caballerías narraban las aventuras imaginarias de Héroes imaginarios también: los caballeros andantes que, a caballo, marchaban en busca de aventuras, de las que siempre salían victoriosos. Imitando a estos personajes, don Quijote se lanza en busca de aventuras, acompañado de su fiel  escudero Sancho Panza. Ambos vivirán a lo largo de las dos partes de la obra infinidad de aventuras en la que el caballero andante sale siempre malparado, a pesar de los esfuerzos de Sancho por evitarlo.

El Quijote es una crítica burlesca a las novelas de caballería. Para burlarse utiliza estos elementos, totalmente opuestos a los utilizados en estas novelas:

-Elige como protagonista a un hidalgo loco que no es noble sino pobre.

- Las armas que utiliza son antiguas y casi inservibles.

- Su escudero es también pobre e inculto.

- Sus luchas y sacrificios son ofrecidos a una dama, Dulcinea, que no es más que una muchacha del pueblo (Aldonza Lorenzo.)

En fin, el Quijote es también una contraposición entre dos tendencias: el idealismo, representado por el Quijote, que ve objetos y personas donde no los hay, y el realismo, representado por Sancho, que intenta, sin éxito, hacer ver a su amo que lo que ve es fruto de su imaginación.

El Quijote se enmarca dentro de la tradición realista española, inaugurada en le Edad Media por El Cid y utilizada anteriormente por el Lazarillo.

Desde el punto de vista del estilo, el Quijote es una obra polifónica: cada personaje utiliza parpa expresarse el registro que le es propio, con su vocabulario y sus construcciones sintácticas propias.

3.3. Las dos tendencias barrocas: el Culteranismo y el Conceptismo

La estética conceptista se basa en el concepto, en la palabra. Los conceptistas tratan de impactar, llamar la atención del lector por medio de las asociaciones ingeniosas de ideas y de palabras. Todo, de  manera concisa. No olvidemos la famosa frase del conceptista Gracián; "lo bueno, si breve, dos veces bueno".


Conceptistas célebres son Gracián (que escribió El Criticón, obra en la que se explica uno de los temas preferidos por los barrocos: la oposición, en este caso, entre el instinto del hombre y su razón) y, sobre todo Quevedo.


Quevedo (1580-1645) es el laconismo en persona. Su obra está llena de sarcasmos y contrastes. Cultivó todos los géneros (poesía, novela, etc.) y es considerado como el autor más completo del Siglo de Oro. Escribió obras tan famosas como El Buscón (novela picaresca), Los sueños, y Política de Dios, gobierno de Cristo y tiranía de Satán.


La vida del Buscón llamado don Pablos: obra picaresca en prosa publicada en 1626, es la historia de un chaval, llamado Pablos. En contra de la voluntad de su padres, entró al servició de un señor, como acompañante de s u hijo. Con él, vivirá innumerables aventuras, todas ellas envueltas en la violencia y el hambre de la época. Quevedo utiliza la realidad no para plasmarla tal cual en su obra, sino para tratarla literariamente, siendo el resultado un desfile de personajes monstruosos (obsérvese la descripción del dómine Cabra del texto comentado de Quevedo). La realidad aparece deformada, caricaturizada en sus defectos de mayor relieve. La denuncia de Quevedo ante la injusticia de la época es feroz y constante, desde el principio hasta el final del relato y alcanza a todos los estamentos sociales. La obra tiene un ritmo vivísimo, plenamente conceptista; innumerables chistes, juegos de palabras, burlas, palabras con doble sentido. Cada vocablo parece adaptar múltiples formas, al ser enfocado por las lentes deformantes del autor.

El Culteranismo va en la dirección contraria. No pretenden los culteranos impactar la inteligencia del lector, sin sus sentidos. Para ello, potencian el empleo de recursos expresivos (metáforas, personificaciones, hipérbatos) que potencien lo sensorial. Destaca entre los culteranos la figura de Góngora, que escribió Las Soledades y La Fábula de Polifemo y Galatea.

La Fábula de Polifemo y Glatea: obra en verso que nos lleva a un escenario mitológico a través de una historia de amor muy peculiar. La bella Galatea se enamora de Acis, a quien Polifemo, un cíclope monstruoso y gigantesco, acaba matando por celos. La obra es plenamente barroca, pues aparecen los grandes contrarios (belleza de Galatea y monstruosidad de Polifemo). Igualmente se produce contraste en la sonoridad de los versos y en los tipos de versos empleados. Polifemo es la gran hipérboles donde se concentra todo lo desmesurad. Luz y sombre, finalmente, contrastan para lograr una construcción perfecta entre los contrarios. El empleo de innumerables figuras retóricas y de un lenguaje denso y de difícil comprensión coloca esta obra en la cumbre del culteranismo barroco.

3.4. El teatro barroco español

Dos son las figuras indiscutibles del teatro en la España del siglo XVII:  Lope de Vega y Calderón de la Barca.

Lope es el creador de la comedia española y el padre del teatro moderno español. Escribió infinidad de obras teatrales como Fuenteovejuna, El caballero de Olmedo, Peribánez, La dama boba, El perro del hortelano. Así hasta un total de 1500, muchas de ellas perdidas.

Fuenteovejuna es la obra cumbre del teatro barroco español. En la obra se cuenta el maltrato que el comendador de Cala traba dio a su pueblo, Fuenteovejuna, y la rebelión del pueblo antes esta situación de opresión: el comendador es asesinado. A pesar de la intervención de los Reyes Católicos para aclara quién cometió el crimen, el pueblo entero se confiesa culpable de la muerte: "-quién mató al comendador – Fuenteovejuna, señor" Ante los hechos consumados y así defendidos por los habitantes, los Reyes terminan por aceptar la justicia del crimen y la venganza. La obra es el primer drama en el que el pueblo actúa como protagonista colectivo. El estilo de Lope está más cerca del conceptismo, es más popular. Sus temas preferidos son la honra y el amor. Como todos los barrocos, mezcla lo trágico y lo cómico. Una de las grandes aportaciones de Lope al teatro es la ruptura de las tres unidades que siempre se había cumplido en teatro: acción (sólo una trama), un lugar (la acción se desarrolla en un solo lugar) y tiempo (no superarlas 24 horas). Las obras de Lpe suelen contar con varias tramas entrecruzadas, se desarrollan en varios lugares y el tiempo de duración supera las 24 horas.

4. La literatura neoclásica e ilustrada (siglo XVIII)


Tras el Barroco, movimiento cultural que ocupó la España del siglo XVII, apareció en el siglo XVIII el movimiento ilustrado y el neoclásico. Estos dos estilos, puentes entre el Barroco y el Romanticismo, no tuvieron gran importancia desde el punto de vista literario. Es la época de la Revolución Industrial, de los grandes avances científicos. En este marco, la libertad de la imaginación, base de la creación literaria, queda muy al margen. Sus autores se caracterizaron por una excesiva racionalidad y materialismo, dejando poco terreno a la inventiva y a la imaginación. Pocas son las obras que tienen exclusivamente carácter no científico, técnico o político. El autor de este siglo pretende sobre todo enseñar, ser vehículo de conocimientos para los lectores. Los cambios, las innovaciones, todo lo que estaba ocurriendo en aquel siglo, era tema de la obra literaria. Para ellos reflejar esa realidad tenía prioridad frente a lo producido por su imaginación. Los literatos desempeñan un papel en la evolución política y social de nuestro país en esta época. Esto impregna, en exceso casi siempre, sus obras. 


Sus obras olvidan perseguir la belleza estética y buscan criticar, moralizar y enseñar a la sociedad. Para ello, estos autores utilizaron géneros literarios como el epistolar (cartas), el ensayo (obra de poca extensión donde se plantean temas de actualidad), el artículo de prensa o la fábula (donde se critican los vicios de la época).

Destaquemos a José Cadalso –Cartas Marruecas-, Leandro Fernández de Moratín –El sí de las niñas-, y Gaspar Melchor de Jovellanos –El delincuente honrado-.

Cartas marruecas: obra perteneciente al género epistolar. Hace un análisis de la España de su tiempo. En las noventa cartas cruzadas entre dos marroquíes y un español, se nos acerca la realidad política y social de la época, analizada desde tres puntos de vista diferentes, lo cual aporta gran cantidad de matices distintos.

5. La literatura romántica (primera mitad del siglo XIX)

Tras el paréntesis del siglo XVIII, el siglo XIX surge con nuevas ideas en el campo del arte y, por lo tanto, de la literatura. La primera mitad del siglo está dominada por el Romanticismo, que se enfrentó a las ideas ilustradas, que ponían la razón por encima de la libertad y los sentimientos de los individuos. Además, los románticos pretendieron siempre mantenerse al margen de las tensiones económicas y políticas del siglo XIX: enfrentamientos entre los que tenían el poder (los conservadores) y los  que querían obtenerlo (liberales y progresistas). Los románticos incitaban a la huida de esa situación por medio de la literatura.

El germen de este cambio se situó en Alemania e Inglaterra (Goethe, Lord Byron) y se extendió posteriormente por toda Europa.

Las características fundamentales del Romanticismo literario son:

-Subjetivismo: el alma del autor es protagonista de la obra. El autor vierte sus sentimientos más íntimos en sus creaciones: amor, patriotismo, añoranza de épocas pasadas. La naturaleza será el reflejo de estos estados.

- Fuga del mundo circundante: hay un deseo generalizado de no mostrar la realidad (guerras, luchas internas) y sí de evocar  otras épocas: árabe, época medieval, cultura oriental…

- Oposición ante todo lo que suponía normas y rigor.

5.1. La literatura romántica en España

Siguiendo las líneas marcadas que están expuestas en el apartado anterior, los románticos españoles emplean temas como la melancolía, la exaltación, la protesta o el hastío vital. Dentro de los tres grandes géneros narrativos (poesía, prosa, teatro), los románticos son, sobre todo poetas. La poesía es el género más utilizado cuando se trata de expresar sentimientos íntimos.

Destaquemos a los representantes más influyentes:

- Espronceda: autor de El estudiantes de Salamanca y del célebre poema "Canción del pirata" (Con diez cañones por banda…)

- Rosalía de Castro: poetisa gallega que escribió Cantares galegos y Follas novas.

- Gustavo Adolfo Bécquer (1836-1870): el poeta romántico español por excelencia. Su obra está compuesta por 78 rimas, pequeños poemas que suponen el punto culminante del romanticismo español y que convierten a Bécquer en el poeta del amor para la posteridad. En prosa escribió también obras importantes como Las Leyendas, entre las que se destacan: "El rayo de Luna", "Maese Pérez el organista" o "El Miserere".

- Ángel Saavedra, duque de Rivas: escribe la obra dramática Don Álvaro o la fuerza del sino.

- José Zorrilla, autor del celebérrimo Don Juan Tenorio

- Mariano José de Larra: personaje atormentado y contradictorio, es la gran figura de la prosa romántica. Destaca por sus artículos periodísticos. En ellos, el autor cuyo sobrenombre literario era "Fígaro", da una exhibición de su estilo individual, criticando con ironía la realidad que le rodeaba. Desde su punto de vista de escritor implacable recorre las costumbres de la época del siglo XIX. Es observador y cronista de la historia de la España de su tiempo. Destaquemos sus artículos: "Vuelva usted mañana" (donde critica la pereza de la administración), "El café" (crítica de la pereza de los españoles en general o "Quién es el público y dónde se encuentra" (crítica de la mediocridad de la clase media y baja española.)

6. La novela realista (segunda mitad del siglo XIX)

El Romanticismo fue un movimiento efímero como tal. La Excesiva pasión por los sentimientos humanos, la búsqueda del exotismo de los paisajes, la preferencia por temas históricos alejados de lo cotidiano, trajo consigo el cansancio de los lectores. Además, los acontecimientos históricos (sobre todo a partir de la terrible Guerra de la Independencia) dejaban poco terreno a  los románticos, que pretendieron siempre huir de la realidad.

6.1 El realismo

A mediados del siglo XIX, el concepto de arte va a cambiar por completo. Hasta entonces, los artistas, y entre ellos los escritores, se habían mantenido en su mayoría al margen de la política y de las guerras y conflictos que abundaban en la sociedad. Los nuevos tiempos conducen a mediados del siglo a una visión mucho más objetiva. El escritor se vuelve hacia los problemas sociales, hacia las realidades más inmediatas de la vida: miseria, incultura, trabajo precario, etc. Surge así el movimiento realista.

Los escritores realistas intenta reflejar la vida tal como es: preocupación por los problemas económicos, por la política, por el trabajo en las fábricas, por los caciques rurales. A veces, esta preocupación por la realidad hará que muchos autores no cuiden la forma de sus obras, que se convertirán así en obras de escaso gusto poético.

Un hecho relevante es la aparición de las novelas por entregas. En estas novelas, que aparecían en los periódicos y que podían ser adquiridos por un módico precio, se reflejan los estereotipos sociales de la época: el prestamista sin misericordia, el artesano horado, etc. La literatura se difunde así ampliamente entre los más desfavorecidos y esto será aprovechado por la novela realista para llegar a un público mayor. El movimiento realista comienza en algunos países europeos: Francia, Rusia, Inglaterra. Autores como Dostoievski, Tolstoi, Dickens, Flaubert o Zola llegan a España. No olvidemos, sin embargo, que la tradición realista en España es importante; los cantares de gesta, la picaresca y el Quijote. Esto trae como resultado un abanico importante de escritores realistas españoles:

- Fernán Caballero: La Gaviota.

- Pedro Antonio de Alarcón: El sombrero de tres picos.

- Juan Valera: Pepita Jiménez.

- Emilia Pardo Bazán: Los pazos de Ulloa.

- Vicente Blasco Ibáñez: La barraca, y Cañas y barro.

- Leopoldo Alas, "Clarín": La Regenta. También escribió numerosos cuentos como ¡Adiós cordera! y otros. Es el más prestigioso escritor de cuentos de este siglo.

La Regenta es la obra cumbre del realismo español. La sencillez del argumento no parece coincidir con el grosor del volumen. La acción  se desarrolla en Oviedo. Ana Ozores, casada con un regente de la Audiencia, mucho mayor que ella, se siente insatisfecha en su matrimonio y busca fuera del matrimonio nuevas sensaciones. Encuentra a don Álvaro Mesía quien terminará dando muerte en duelo al marido. Sobre este simple argumento se estructura toda una galería de personajes y un retrato de la ciudad en todos sus aspectos. La obra, en su mayoría, es un examen íntimo de Ana Ozores y de las causas que la conducen al adulterio. Este proceso psicológico culmina en los dos últimos capítulos, donde se produce el fatal desenlace.

- Benito Pérez Galdós: Episodios nacionales, y Fortunata y Jacinta.

- Episodios Nacionales: obra de dimensiones extraordinarias (son cinco series de diez novelas cada una) es un intento por parte de Galdós de novelar su visión de España desde la batalla de Trafalgar hasta la restauración borbónica. La mezcla de los histórico y lo novelesco hace que esta obra no sea árida. La descripción de múltiples personajes, situaciones y ambientes entroncan con lo esencial de la literatura realista. Galdós pudo emplear, debido a lo gigantesco de la obra, gran cantidad de recursos novelísticos.

7. La literatura de la primera mitad del siglo XX

7.1. Visión general de la sociedad de principios de siglo.

Al igual que ha sucedido a lo largo de toda la historia de la literatura y del arte, la creación literaria tiene lugar en el siglo XX bajo la influencia de los sucesos históricos en los que , como cualquier hombre, se ve inmerso también el escritor.

Se habla a menudo de la crisis del siglo XX. En efecto, la creación literaria ofrece un panorama convulso, en el que, a un ritmo frenético, se suceden las tensiones sociales, económicas y políticas que genera, a veces, guerras, revoluciones, crisis profundas. Los grandes acontecimientos que convulsionan el siglo en España son: la pérdida, en torno a 1898, de las grandes colonias españolas, los constantes cambios de sistemas de gobierno a lo largo del siglo, la guerra de África, la guerra civil y el régimen franquista.

El siglo XX es la época de los "-ismos" artísticos y literarios. Se siguen sin pausa tendencias y corrientes diversas que nacen reaccionando con orgullo y violencia frente a las anteriores y que pronto desaparecerán ante otras nuevas vanguardias.

Es habitual que un mismo autor se sienta atraído por varias de estas tendencias.

7.2. El modernismo

Al final del siglo XIX y principios del XX surgen una serie de poetas, primero en Hispanoamérica y luego en España, que van a reivindicar una renovación de las artes (pintura, literatura). Nace como reacción ante el realismo descarnado de la segunda mitad del siglo XIX y muestra su deseo de retomar ciertos aspectos del romanticismo que aún pervivía. El Modernismo es una nueva sensibilidad que nace con claros deseos de crear algo nuevo y de abrir nuevos horizontes.

El estilo modernista se caracterizó por:

- Un deseo de renovación temática: los modernistas sienten predilección por lo exótico (milagros, princesas, cisnes), por el mundo griego y romano y por lo oriental. En general, lo mítico y lo misterioso tiene amplia cabida en estas obras. Este recurso es una manera de evadirse de la realidad de la época y de las formas y tendencias anteriores. Por otro lado, la soledad y el amor son también utilizados en estas obras.

- Un deseo de renovación del lenguaje literario:  los modernistas emplean numerosos neologismos, adjetivación variadísima, imágenes sugerentes, etc.

- Como consecuencia de ello, buscan una renovación de estilo: el nuevo estilo modernista es, como consecuencia de lo anterior, refinado, exquisito, muy preocupado por la forma y busca sobre todo la musicalidad y la sonoridad.

-Riqueza de sonoridades y de colores: se trata de que el poema se introduzca por los sentidos.

- Uso brillante del idioma, con el empleo de palabras nuevas (neologismos), adjetivación variadísima, imágenes sugerentes-

- Uso renovado de las estrofas.

La temática fundamental de los modernistas es:

- La evasión de la realidad.

- El conocimiento de nuevos mundo exóticos.

- La soledad.

- El amor.

- Rubén Darío, poeta nicaragüense y máximo representante de esta corriente, fue el más firme defensor de la nueva estética. Escribió obras como Azul, Cantos de vida y esperanza o Prosas profanas.

Cantos de vida y esperanza: es una obra en la que Darío crea un estilo fino y elegante, pleno de musicalidad y colorido. En la obra aparece el pesimismo del poeta por el paso del tiempo, recordando lo pasado con nostalgia.

Los modernistas surgen contra la conciencia burguesa aburrida, contra el mal gusto y la grosería que se extendían como un reguero de pólvora durante la incipiente revolución industrial. Buscan un mayor refinamiento.

-El onubense Juan Ramón Jiménez es el mayor representante español del Modernismo. Aunque, dentro del modernismo, crea un estilo totalmente personal. Recibió el Nobel en 1954. Escribe La soledad sonora, Jardines lejanos. Poco a poco, conforme va madurando su estilo, se acerca a lo que denominó poesía pura, eliminando lo anecdótico y quedándose con la esencia de la poesía.

En prosa escribe Platero y yo,  una de las obras más bellas de la literatura española.

Platero y yo es una obra en prosa poética, breve, donde el autor capta la belleza de la realidad exterior pero desde un punto de vista totalmente subjetivo. Platero, un borriquillo, se convierte en el protagonista de este libro, convirtiéndose en una figura mítica de delicadeza y sensibilidad pura. El lenguaje sencillo, la musicalidad, las imágenes sugerentes, nos hacen recordar las características propias del modernismo. Pero, como hemos indicado, Juan Ramón Jiménez crea un estilo personal, fuera de toda tendencia estética.

7.3. La Generación del 98

El precursor del movimiento denominado Generación del 98 hemos de buscarlo en el romántico Larra. Su estilo crítico con la sociedad de la época va a ser retomado por estos escritores.

Es una generación de escritores en la cual, casi todos escriben en prosa, a excepción de Antonio Machado, el poeta de la generación.

Coincidiendo con los desastres de1998 para España (pérdida de dos colonias importantísimas como Cuba y Filipinas), surgen una serie de autores que pretenden regenerar el país a través de un cambio en la estética de la literatura. En España se vive una crisis de valores muy profunda. Además del fracaso político internacional, hay que contar con la incultura del pueblo y con el cansancio general por tantas guerras. Cunde la desolación y el desánimo y sólo este grupo de escritores parece reaccionar.


Aunque formen un grupo, cada uno de ellos tiene características propias. Las características comunes son:

- Honda preocupación por el problema de España: crítica de la España oficial y búsqueda de las raíces y costumbres del pueblo: el paisaje, la historia, los valores eternos de lo español.

-Apertura hacia Europa: estos escritores se encuentran en contacto con las grandes transformaciones sociales y estéticas que se producen en el viejo continente.

- Lenguaje cuidado, vocabulario enriquecido, empleo de palabras populares.

Los más representativos son:

- Miguel de Unamuno: personalidad enormemente compleja. Se debate constantemente entre las dudas sobre temas como la inmortalidad, la muerte, el más allá. Escribe novelas como San Manuel Bueno Mártir o Niebla. Sus ensayos son también importante: En torno al casticismo, Del sentimiento trágico de la vida.


San Manuel Bueno, mártir: es una obra corta, muy representativa de la narrativa de este autor. El relato gira en torno a las dos grandes preocupaciones del escritor: la eternidad y la fe. Dentro de un espíritu pesimista y atormentado, aparece la verdad como algo trágico y la felicidad como algo ilusorio. La novela es la historia de la progresiva pérdida de fe de un cura, don Manuel. Este personaje vive en la gran paradoja de ocultar a los demás su falta de fe en Dios, mientras los habitantes del pueblo lo consideran un cura modélico.

- Ramón María del Valle-Inclán: el más destacado representante de esta generación. Destaca en él su extravagancia, y evolucionó desde el modernismo hasta el esperpento. El esperpento es una deformación caricaturesca de la realidad. Ejemplos de sus obras son: Luces de Bohemia, Divinas palabras, etc.

- Pío Baroja: es un gran observador y también muy pesimista ante la realidad de su época. Sus obras están llenas de aventureros, vagabundos, sin un plan de vida concreto. Escribió: Zalacaín el aventurero, El árbol de la ciencia, El mayorazgo de Labraz.

El árbol de la ciencia: es un libro que desarrolla la vida de Andrés Hurtado, un personaje perdido en un mundo sin sentido y que vive en circunstancias adversas que le aportarán una serie de desengaños. En búsqueda constante de algo que dé sentido a su vida, no hace más que deprimirse y hundirse más: los estudios no le estimulan, la realidad que le rodea está llena de crueldades. Es un ser profundamente desorientado. Tras una vida azarosa y una vida llena de sinsabores, se casa, pero su hijo y su mujer mueren y él se suicida. La obra es un mosaico de la vida española, de su pobreza cultural y de aspectos sociales como la miseria. El eje es la angustia existencia de Andrés Hurtado.

- José Martínez Ruiz, "Azorín": Escritor que destacó sobre todo en el artículo periodístico. Describe con sutileza las cosas pequeñas, los paisajes, etc. Destaquemos su ensayo La ruta de Don Quijote y su novela La voluntad.

- Antonio Machado: único poeta de la generación. Buscó siempre reflejar en su obra el paso del tiempo y la esencia de las cosas. Escribió Soledades y Campos de Castilla.

Campos de Castilla: es una obra poética que presenta tres temas: el problema de la crisis moral y política española de esa época, la descripción del paisaje castellano de manera sensible y muy plástica, y el amor. Este amor no es en Machado un amor erótico, sino un sentimiento personal y muy profundo ante la evocación de su mujer, muerta hacía poco. No es una poesía de amor directa, sino conseguida indirectamente: por medio del paisaje, alusiones a objetos…

7.4. El novecentismo


Es un movimiento puente entre las generaciones del 98 y 27. Destaca por su carácter europeísta y su carácter crítico, objetivo y pedagógico. Sus representantes más destacados son: José Ortega y Gasset –La deshumanización del arte-, Gregorio Marañón y  Eugenio D´ors.


La deshumanización del arte: es un análisis del arte de vanguardia de la época. El ensayo comienza señalando que este arte es minoritario y antipopular y que divide a los que lo contemplan entre entendidos y no entendidos. Este nuevo arte es un arte en su estado puro, despojado de cualquier alusión a lo humano o real. Este alejamiento de lo humano hace que esté deshumanizado, en búsqueda de una pura emoción estética. Es un placer intelectual.

7.5. Vanguardismos


Son una serie de movimientos europeos (entre los cuales están el modernismo y el novecentismo) que tratan de romper con el pasado y la tradición, abriendo nuevos caminos al arte. Quieren que el arte sea sólo arte, teniendo para ello libertad total en cuanto a la forma de decirlo y al contenido (estrofas, vocabulario)


Otros"-ismos" son: el surrealismo, el dadaísmo, el ultraísmo.


En España, el impulsor del vanguardismo español fue Ramón Gómez de la Serna. El eje de su obra es la greguería. El objetivo de la greguería, según el autor, es disolver la realidad con humor (por ejemplo, la f es el grifo del abecedario).

7.6. La generación del 27

En 1927 se cumplía el trescientos aniversario de la muerte del poeta basrroco Góngora. Una serie de poetas, seguidores de Góngora, toman esa fecha como símbolo de una nueva generación. A partir de los –ismos europeos que hemos citado anteriormente, crean una simbiosis de lo que llega de Europa y la realidad española. De ahí surge un producto de gran originalidad y con un sello personal.


Las características que estos jóvenes poetas compartían era:

- Formación académica elevada.

- Gran amistad.

- Tendencias estéticas comunes.

En general son poetas que tienden al equilibrio entre distintos polos: buscan un punto intermedio entre la obra sentimental y la intelectual (la emoción del poeta está dominada por su intelecto); buscan la intersección entre la poesía pura y la humana, entre el hermetismo dirigido a las minorías y la claridad que les permita acercarse a las minorías; finalmente, buscan una poesía donde se una lo español con lo europeo y lo universal.

-Se vieron influenciaos por los ".-ismos" y la idea de "el arte por el arte", buscando una poesía pura, fuera de la realidad y deshumanizada.

-Tras el estallido de los conflictos bélicos (segunda guerra mundial, guerra civil española), dan un giro a sus inquietudes, reflejando ahora un hondo sentimiento de repulsa ante la guerra, y de nostalgia. Sus poemas están ahora más próximos a lo humano.

Los poetas más representativos de esta generación son:

- Pedro Salinas: calificado como el gran poeta del amor de nuestro siglo. Escribe Razón de amor y La voz a ti debida. La poesía es para Salinas el acceso a lo más hondo de la realidad, a la esencia de las cosas. Su obra es una aventura hacia lo absoluto. Es un poeta profundamente inteligente que viaja más allá de las anécdotas de cada día para indagar en lo profundo. Sólo en apariencia, su lengua parece ser sencilla, huyendo casi siempre de la rima. Las palabras que utiliza están colocadas con una exactitud meditada y aparecen cargadas de resonancia y sentido.

- Jorge Guillén : Cántico, Aire nuestro.

- Gerardo Diego: Alondra de verdad.

- Federico García Lorca: Romancero Gitano y Poeta en Nueva York. La obra de Lorca es un contraste entre su vitalidad arrolladora, desbordante de simpatía, y un íntimo malestar, un dolor de vivir, un sentimiento de frustración que le acompañará siempre. Así, el tema del destino trágico será el fondo de su producción poética y teatral (Romancero gitano, La casa de Bernarda Alba). Él mismo tuvo un destino trágico, pues murió asesinado durante la guerra civil. Su poesía es fruto de su inspiración pero también de un trabajo personal constante. Una poesía donde se combina lo culto y lo popular. Las canciones del pueblo despertaron también su imaginación.

- Rafael Alberti: Marinero en tierra. La poesía de Alberti asombra por su gran variedad en temas, estilos y tonos. En su obra alterna la poesía pura, la tradicional, la barroca. En Marinero en tierra expresa su nostalgia por la tierra gaditana que le vio nacer y su deseo de volver algún día. Inspirado en la lírica tradicional, los versos de este libro están llenos de luz y viveza. En una segunda etapa, Alberti se compromete con las ideas políticas que se oponían al régimen dictatorial y escribe obras como Poeta en la calle. Estas obras cuentan con menos calidad estética.

- Dámaso Alonso: Hijos de la ira.

- Vicente Aleixandre: Recibió el premio Nobel. Espadas como labios.

8. La literatura de la segunda mitad del siglo XX

Podemos dividir esta segunda parte del siglo en tres épocas:

a) Tras la guerra civil, el país ha salido destrozado de la contienda. La década de los cuarenta es la de convalecencia. En 1942 aparece el primer acontecimiento literario: La familia de Pascual Duarte, de Cela; visión áspera de la mísera realidad que envolvía al español de la época.

La familia de Pascual Duarte: es una novela en la que Pascual, el protagonista es un hombre predestinado a ser desgraciado. Además el medio social que le rodea parece empujarle a ello. Es un campesino extremeño que, desde la cárcel, condenado a muerte, escribe su vida. Una infancia sórdida, unos padres monstruosos, una hermana prostituta, dos matrimonios desgraciados. Este cúmulo de truculencias acaba con el asesinato de su madre por parte de Pascual. Es una novela repleta de efectos tremendistas que creó una moda que pronto desaparecería. Se aprecia la calidad de prosista de Cela.


En general, estos años de postguerra se caracterizan por una búsqueda de nuevos caminos para la creación literaria. Surgen dos corrientes:

- Los autores arraigados, optimistas ante el futuro.

- Los autores desarraigados, que se expresan en un tono trágico y pesimista.

Destacan poetas como Blas de Otero, Gabriel Celaya, Luis Rosales, etc.

b) En una segunda etapa, hacia los años cincuenta, parece haberse encontrado el camino. Es el realismo social. El poeta se vuelve hacia su realidad y se hace solidario con los demás  hombres. Se reflejan las penalidades de su mundo. La poesía se dirige ahora a la inmensa mayoría, en un lenguaje claro. Destacan poetas como Blas de Otero o Pablo Neruda.

c) Hacia los años setenta se vuelve a cambiar el rumbo. La búsqueda de nuevas formas será ya una constante hasta la actualidad. Es la llamada poesía experimental. Como si de un laboratorio se tratara, el poeta investiga, practica con esta nueva sensibilidad. Busca un nuevo estilo y un nuevo lenguaje poético. Destacan Pere Gimferrer, Manuel Vázquez Montalbán y otros.

8.1. La novela

Las tres etapas son:

a) Tras la guerra, el ambiente de desorientación, como hemos comentado, es muy acusado. Se carece de modelos inmediatos que sirvan en las nuevas circunstancias. Por ello las novelas de esta década se caracterizan por un proceso de búsqueda, de ensayo de fórmulas narrativas: poesía psicológica, de personaje colectivo, simbólica, etc.

La aparición de La familia de Pascual Duarte, novela que refleja la cruda realidad de la sociedad de posguerra, abrirá una vía que elegirán la mayoría de los autores.

b) El realismo social está representado por La colmena, de Cela y El camino de Miguel Delibes, que pretenden reflejar ambientes social concretos. Ahora, el lenguaje, lo mismo que sucede en poesía, es desnudo y directo, y adopta la forma de crónica.

La colmena: publicada en 1951, es una novela sin argumento propiamente dicho. Los personajes que la pueblan son los protagonistas de pequeñas historias. Todas estas historias constituyen el ambiente que forma la esencia de la obra. La colmena es un ir y venir de personajes, cuyas vidas transcurren cruzadas o paralelas. Al final, la construcción se asemeja a una serie de historias montadas hábilmente. Cela pretende reflejar con ello el complicado vivir colectivo del Madrid de esa época, por medio de la reproducción de los ambientes sociales y de la caracterización de los personajes típicos de la época.

c) Paralelamente a lo que observábamos en poesía, a partir de los años sesenta o setenta, se produce un agotamiento del realismo social. Se buscan nuevos horizontes. En 1962, Tiempo de silencio, de Luis Martín Santos, marca el principio de una nueva época: la denuncia de la sociedad sigue presente en ella, pero se emplea un lenguaje y la técnica novelística refleja un cambio importante. Este cambio vino de Europa, con la llegado de autores como James Joyce o Franz Kafka. Destacan Juan Marsé, Juan Goytisolo y Juan Benet.

Tiempo de silencio: publicada en 1962 es un recorrido por la sociedad de la época, desde las chabolas hasta la alta burguesía en el Madrid de los años del hambre. El protagonista, Pedro, es un ser desarraigado, indeciso e imponente para cambiar su realidad. Su figura parece arrastrada por el destino hacia su fracaso. Acaba por tener náuseas de su propia existencia. Los demás personajes del relato también se ven arrastrados por este existencialismo en uno u otro sentido. El lenguaje barroco y culto aplicado a algunos personajes está cargado de sentido irónico. El sarcasmo es un recurso empleado por el autor para reflejar la realidad de la España de la época. Es de destacar la descripción de los paisajes de Castilla, tan contraria a la que hacía Machado.

8.2. El teatro


Para comprender por qué esta época es poco propicia al teatro, basta decir que el teatro es un espectáculo, y que como tal está sometido a los intereses de los empresarios. En una época de penuria económica como la posguerra, no era un negocio rentable. Exceptuamos los autores de obras cómicas y divertidas, que sí consiguieron abrirse paso: Jardiel Poncela y Alfonso Paso. Como excepción dentro del teatro "serio" está Buero Vallejo –Historia de una escalera-

Historia de una escalera: publicada en 1949, es la historia de una frustración vista a través de varias generaciones. La obra es una mezcla de la preocupación existencial de los personajes de la realidad social.

Poco cambió el panorama del teatro en los sesenta y setenta. Aparece un teatro social y reivindicativo, destacando Alfonso Sastre, aunque siguen proliferando las obras cómicas.

En los últimos años se experimenta con nuevas técnicas con autores como Martínez Mediero o Antonio Gala. Dentro del teatro experimental está el teatro independiente de Els Joglars, o Los goliardos.

9. La literatura hispanoamericana del siglo XX

A partir de los años sesenta, los valores tradicionales entran en crisis en España. Es una etapa de ruptura, de cambio con todo lo anterior y de búsqueda de nuevas alternativas. Una de esas alternativas será la literatura hispanoamericana, que empieza a proliferar con un impresionante número de autores de alto prestigio a nivel internacional. Es el llamado "boom" de la literatura hispanoamericana.

Se trata, en general, de grandes individualidades, de autores de destacada personalidad que no responden a movimientos o tendencias literarias definidas.

Estos autores presentan una serie de características comunes:

- Se amplía la temática, apareciendo la novela urbana, que refleja el ambiente de la época en la sociedad hispanoamericana.

- Se funde lo real y Lo fantástico creándose el llamado "realismo mágico". Este es uno de los mayores atractivos de esta literatura.

- Las formas literarias son muy variadas: el argumento se suele romper, los puntos de vista de los personajes se cambian, se utiliza el estilo indirecto libre, el monólogo interior.

- En el lenguaje, se superponen estilos y registros contrapuestos, se distorsiona la frase, se utilizan términos poéticos en prosa.

Muchos de ellos recibieron el prestigioso Premio Nobel: Pablo Neruda, Gabriela Mistral, Gabriel García Márquez, Octavio Paz o el recientemente premiado Mario Vargas Llosa.

Destacamos ahora a los autores más importantes y algunas de sus más céleres obras:

-Gabriela Mistral: Sonetos de la muerte, Desolación, Tala, Ternura…

-Pablo Neruda: Crepusculario, Veinte poemas de amor y una canción desesperada, Tentativa del hombre infinito…

-Gabriel García Márquez: El coronel no tiene quien le escriba, Cien años de soledad, El otoño del patriarca, El amor en los tiempos del cólera…

Cien años de soledad: es una novela cuya aparición va a constituir uno de los mayores acontecimientos de la novela en castellano. Es un cuento hecho de otros pequeños cuentos unidos magistralmente por la pluma de García Márquez. Los protagonistas son los miembros de la familia Buendía. La obra es una mezcla de los grandes temas (la naturaleza americana, los problemas sociales y políticos) y de un soplo mágico y trágico que recorre la novela.

-Mario Vargas Llosa: La ciudad y los perros, Pantaleón y las visitadoras, Conversación en la Catedral, La tía Julia y el escribidor…

La ciudad y los perros: la acción se desarrolla en un colegio de Lima, donde se respira un ambiente de opresión. En esta obra, Llosa refleja con gran intensidad la sociedad de la época, utilizando una gran complejidad de técnicas: superposición de acciones, personajes, monólogos interiores.

-Alejo Carpentier: El Reino de este mundo, Los pasos perdidos, El Siglo de las Luces…

-Jorge Luis Borges: El Hacedor, El otro, Lo mismo, El Aleph, Ficciones…

-Octavio Paz: Hombres en su tiempo, El ogro filantrópico, El mono gramático…



- Julio Cortázar: Rayuela, La vuelta al día en 80 mundos, Octaedro…


Rayuela: es una obra de gran complejidad estilística y muy singular, pues el lector tiene varios modos de seguir la lectura, por medio de unos itinerarios que él mismo se marca al escoger una y otra opción en un momento dado. Esta audacia técnica lleva interiormente un reflejo del mundo desgarrador en el que están los personajes. Cortázar es un revolucionario.
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